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LUNES 23 DE MAYO DE 1892. 

MME- LEONIEBROUTIN 
MOD/STA DE SOMBREROS 

En breve ] legará á esta población con 
un elegante y variado surtido de sombre­
ros de señoras procedente de las princi­
pales casas de París. 

IGNACIO GARCÍA, C, PRINCIPAL 

L U Z B R I L L A N T E 

Petróleo extraiupenor.— Completa 
seguridad. 

So vende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
cíilidad y la cabida. 

Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ-
]<'LAMx\BLE. Arde en todas las lámpa­
ras para petróleo hasta la última gói;i sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten­
sidad de la llama y da una luz expléu-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

LA SEMANA ANTERIOR 

Empezó de mal modo. Con iln 
timo de ciento cincuonta duros, 
que en esta época, es como si di-

' jéranios un timo de primera. 
Por supuesto, convengamos en 

que esa ciase de timos, han pasado 
de moda. 

¿A quién puede ocurrirsele prefe­
rir lo dudoso á lo cierto? 

Y en el caso actual, así ha suce­
dido. 

Del que ofrece destinos con suel­
do decente, y no tiene una pese­
ta, no debe esperarse nada bue­
no. 

Y si por añadidura, el ifa/tiene 
algo de adivino, como ocurre al ti­
mador que nos ocupa, peor que 
peor. 

Se fija en V,—pongo por caso— 
que tiene cara de crédulo, sondea 
un poco adivina que es V. capaz de 

' soltar la mosca, y se convierte en 
una tan pesada, que ni A tres ti­
rones se la puede quitar de en-

-. cima. 
Tarda más ó menos, pero á la pos­

tre adquiere la ffuita y adiós guita 
y adiós destino. 

Es preciso ser cauto, que en es­
tos tiempos se aguza mucho el in­
genio para pegársela á cualquie­
ra. 

Ojo, pues, y al que ofrezca desti­
nos, miradlo con prevención y 
echarse la mano al portamone­
das. 

Las rifias de gallos han llama­
do la atención de las gentes que 

j se preocupan de esto^ espectácu-
; los. 

Verdad es, que habíq razóii para 
ello. 

Se jugaban cinco m{l pesetas á 
mayores, á más de laíf cantidades 
que pudieron cruzarso en las pe­
leas. 

Y acudieron, para tomar parte en 
ellas, muchos forasteros. 

^ Por cierto, que como se debQ s«r 
, fino con los que no son de casa, los 

pollos cartageneros, es decir, los 
gfxlios de esta población, se dejaron 
vencer por sus r iva les , los que se 
llevaron á Córdoba honrayprove­
cho. 

Losentiraoü por ios paisanos. 
* 

Después de algún tiempo de clau­
sura t ea t ra l , largo re la t ivamente 
en estos tiempos, etí que los espec­
táculos se empalman, se abrió el 
sábado el Circo^ So puso El rey que 
rabió. 

Y o l público rabió de i ra , a! ha­
cerse cargo de la enfermedad de la 
Srta. González, que le impidió des­
empeñar con el lucimiento que lo ha 
venido haciendo el papel do prota 
gonista. 

Celebraremos que se alivie tan 
distinguida'tipltí por bien suyo y de 
sus admiradores . 

J. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS 

Aun quedan por las calles de esta villa 
y cOT-te algunos de lo» que llamamos Ui-
dros, y es extrallo, porque con el calor 
que se nos ha venido encima tan tempra- , 
no, cualquiera que no sea indígena, se ] 
achicharra y maldice, hasta que toma las 
de Villadiego. 

Pero nosotros los cortesanos ¡oh! como 
si nada. 

Ni sentimos el calor, y eso que el ter­
mómetro llegó ya á los 32°. 

Ni lo queremos sentir para disimular. 
A lo mejor nos encontramos con tin ca­

ballero que va sudando la gota gorda y 
poique se le dice que hace calor, casi le 
pegan L uno. 

¡Que no hace Ciilor, hombre! Bueno, 
pues no lo hace, y andando. 

Ya vendrá Septiembre, y entonces que 
verdaderamente no se ffoza ue una cal­
ma tan chicha, como la de ahora, verán 
ustedes,como marchan aprovechando las 
últimas boqueadas del verano, á tomar la 
novenita de ballos, las familias pudientes 
de los López, los González, los García, 
los Gutiérrez y demás eminencias de 
nuestros establecimientos burocráticos, ó 
si se quiere vagabundos. 

Nosotros los que por desgracia no dis­
ponemos de cincuenta duros, ni tenemos 
la suerte de que nos los presten—y ha­
cen muy bien—nos contentaremos con ir 
á respirar el fresco de esas las tan ca­
lurosas noches de verano al salón del 
Prado. 

¡Oh, qué felicidad! 
Conozco una pensionista eutradita «n 

anos que prefiere á todo, esas noches á 
que antes me refería. 

No falta ni una, y va siempre acompa­
ñada de su Canela, una perrita de lanas, 
más sucia que un carbonero, y más fea 
que Picio. 

Llegan ambas á las nueve de la noche, 
toma la pensionista su silla y allí están 
ella y la cana hasta que dan las doce en 
el reloj delSauco, comiendo barquillos de 
la Vuelta Abajo, y refrescando la gar­
ganta con el frappé peñascaró. 

«Y así se pasa la vida» 
como dijo el poeti.. 

La verdad es, que una noche de ve­
rano en el Prado tiene ciertos atractivos. 

Allí concurre todo lo cursi de este Ma­
drid presuntuoso; pero sin sospechar en 
lo de la cursilería. 

Se ve cada niño gótico con su cazado­
ra de franela desabrochada, sin chaleco, 
puestos los guantes y la flamante chistera 
pa atrás, qué parte loScorazones. Y ellas, 
hadas nocturnas, con sus tr^ecillos va­

porosos y los enormes soüibreros conver­
tidos en parcelas del Botánico, se entre­
gan á enamorar á aquellos Adonis clan­
destinos, hasta que el Argos de la familia 
que siempre i'esulta ser un comandarte 
de la reserva, ó algún empleado de los 
de ocho mil, se apercibe, y enfurecido 
grita: 

—Ea, se acabó, el Piado... 
—Hombre, tan pronto, le contestii un 

chulo tunantey-en tono guasói-,. 
Y acontece que se lían de palabnis el 

papá y el chulo tunante, so ¡irmn la Ijron-
ca, viene la pareja, y sale la familia de 
aquel pasco, renegando de él, del vera­
no, del calor, y hasta de Bosch el Alcal­
de mayor, que consiente que la gente vi­
va las noches de verano en «1 salón del 
Prado que ni es Prado, ni tampoco salón. 

JOSÉ JERIQÍJE. 
Madrid, 21 Mayo. 

COMPLACENCIA. 

El artículo que bajo el epígrafe Lo del 
día publica El Mediterráneo en su núme­
ro del sábado, nos ha convencido. 

Y para dar gusto al colega, sabiendo 
que al explicarnos complacemos de paso á 
El Defensor Yumoa á justiñcar nuestra 
actitud sospechosa, comsuüando por dar 
un soplo y apagar una de las dos velas 
que con mucho ingenio, por cierto, supo­
ne que hemos encendido para quedar bien 
con San Miguel y con el diablo. 

Conste que á este último habitante de 
los tenebrosos antros en que Pedro Bote­
ro confecciona los fritos de pecadores 
que sus dependientes lo proporcionan, lo 
dejamos sin luz y liasta retiramos la vela, 
p-tra no desperdiciar cera; y conste tam­
bién que el cologa de la calle de Cuatro 
Santos nos saca de nuestra habitual pru­
dencia, y solo respondiendo á sus excita­
ciones un tanto agresivas, es por lo que 
vamos á ser complacientes con eso gran 
espíritu que presta sus exi.lendentes luces 
á dos cuerpos que vivon, so agitan y lu­
chan única y exclusivamente en prove- -
cho de la humanidad. 

Que somos partidarios de la supresión 
del penal de esta plaza, es indiscutible y 
nadie tiene derecho á negárnoslo, desde 
el momento en que no hemos tratado de 
desautorizar al redactor que nos repre­
sentó en la reunión preparatoria del Ate­
neo, y del que El Mediterráneo con su 
excelente facultad retentiva recuerda: 

«Se congratuló de que hacía muchos 
anos perseguía EL ECO el ideal de que se 
trasladara el penal de Cartagena, porque 
su permanencia aquí era un perjuicio pa­
ra la industria, un foco constante de co­
rrupción, un centro de inmoralidad y una 
perpetua amenaza para la ti-anquilidad 
del vecindario.» 

Esa misma campana que muy oportu­
namente citó nuestro representante, de­
bió bastar al suspicaz colega, para cono­
cer definitivamente nuestra opinión en el 
asunto que se debatía: opinión que tra­
tándose de un periódico serio y digno, 

I no es, no puede ser tan mudable como 
I con sobrada malicia supone El Medite­

rráneo. 

Ahora bien, que nosotros pensemos así, 
¿es motivo bastante para cerrer nuestras 
columnas á todo aquello que sin ser de 

' redacción propia, no se ajuste extricta-
mente á nuestro criterio? ¿Hemos de ne-

i garnos forzosamente á publicar opiniones 
• correctamente expuestíis, de ilustradas 
! personas, que aun pensando de contraria 

manera pudieran producirnos un bene-
' ficio? 

Un beneñcio, sí; porque nada más fácil 
que de la discusión que el mismísimo 
Mediterráneo pudo haber establecido, re­
sultara una gloriosa victoria para lo» que 
somos partidarios de la supresión del pe­
nal, y entonces no había para qué decir 
que tal idea fuera solo producto de aspi­
raciones egoístas ó apasionadas de los hi­

jos y amantes verdaderos de Cartagena, 
sino que sus benoficiosiis ccmsecuencias 
aparecían probadas y patentes, después 
de detenida y luminosa discusión, soste­
nida con personas de elevado criterio y 
enemigas del proyecto que indudable­
mente ha de realizarse, si se nos atiende 
en las altíis esferas del poder. 

¿Y es esto encender una vela á San Mi­
guel y otra al diablo? ¿es esto volver la 
casaca'? • 

Creemos que el colega debe emplear 
otras lentes menos ahumadas para anali­
zar con más precisión las cuestiones. 

Llega nuestra complacenciaátalextre­
mo, que de no queremos dejar de consig­
nar que si atinadas razones ó concluyen-
tes pruebas nos hubiesen hecho cambiar 
de opinión, ningún empacho tendríamos 
en manifestarlo así, impulsados por nues­
tra característica imparcialidad y bajo la 
salvaguardia de la inmortal sentencia en 
que El Mediterráneo, con más derecho 
que nosotros, lo confesamos, se ha ampa­
rado algunas veces. 

üe sabios es variar de parecer. 
* 

Colocadas las tres estrellitas que pre­
ceden, lo luás artísticamente posible, pa­
cemos á otra cosa. 

Aunque hemos de ser breves porque 
nuestraco??y:»¿«cewcírt no tiene tanto al­
cance, ni se lo podemos dar. 

El Sr, Vivancos, el que hasta ahora y 
muy á satisfacción nuestra ha sido co-
ri'esponsal de este periódico en Madrid, 
ha renunciado, él, el Sr. Vivancos mis­
mo, ha renunciado su cargo. 

Y nosotros quedamos muy contentos 
de sus bueaos servicios y discrepamos 
abiertamente de la opinión, siempre pa­
ra nosotros respetable, atendible y elo­
giable de El Mediterráneo, que supone 
cpie no ha quedado en muy bueii lugar 
NDICSTBO DIGNO REPRESENTANTE EN LA 
CURTE, Ó mejor, nuestro corresponsal en 
Madrid. 

Como este es un problema con la solu­
ción al pió, nos extraila que el ilustrado 
colega no baya dado con ella. 

Aparte las cuestiones de conveniencia 
¿eh? 

Y hemos terminado, no sin hacer cons-
tiir que nosotros no somos más papistas 
que el papa. 

VARIEDADES 

EFEMÉRIDES HÍSTÓRI€AS 

23 DE MAYO DE 1808. 

Sublevación de Valencia con motivo de la 
invasión francesa. 

Ante las demasías cometidas por las tro­
pas que bajo pretexto de alianza enviara 
á Esjjana Napoleón Bonaparte, y ante los 
sangrientos sucesos acaecidos en la capi­
tal de la monarquía en el memorable 2 
de Mayo de 1808, no podía permanecer 
impasible el pueblo español. Una de las 
primeras provincias alzadas en defensa de 
la libertad é independencia de nuestra pa­
tria fue la de Valencia, donde estalló una 
foriuidable sublevación dirigida por los 
hermanos Bertrán de Lis, el padre Rico, 
religioso franciscano, y un vendedor de 
pajuelas apodado «el Palleter». Sensible 
es por cierto que aparezcan en la historia 
de esta sublevación actos tan reprobados 
como los que realizó el canónigo de Ma­
drid Baltasar Calvo, que solo por el anhe­
lo de ocupar preferente puesto en aque­
lla lucha, no reparó en entregar al furor 
popular á los franceses avecindados allí 
y que la Junta, reconociendo su inculpa­
bilidad, había basta entonces respetado y 
ocultado en la cindadela. 

Calmada lá anarquía con la expiación 
en el cadalso de los crímenes ejecutados 

por el sanguinario canóniga, volvió la 
Junta provincial á adoptar las medidas 
conducentes al fin á que todos aspiraban, 
resolviendo organizar dos cuerpos de 
ejército: uno cuyo mando confió al conde 
de Cervellón y otro al de D. Pedro Ador­
no. 

Estas fuerzas en combinación con la 
gente do la ciudad fueron las que en el 
mes de Junio del mismo año consignieron 
rechazaralgeneral francés Moncey. Siem­
pre heroicos, pero menos afortunados los 
valencianos en la campana de 1812, tu­
vieron al fin que capitular y quedar su­
jetos al poder invasor hasta que el desas­
tre que los franceses sufrieron en San 
Marcial en el siguiente ano, les puso en 
el trance de tener que evacuar entre otras, 
la ciudad de que venimos ocupándonos. 

Solución á la charada inserta «n el nú­
mero anteiior: 

ZABALZA. 

* « 

CHARADA 
Es defecto prima prima. 

Es consonante la dor, 
y en el mar hallarás todo. 
lector. 

La solución en el número próximo. 

TIJERETAZOS. 
Dice El Republicano, procurando por 

sus intereses: 
«Según nos astearan, s« pisnsa establ*c«r 

en la calle Uayor, un gran taller it plati-
(IJOS. 

¿No sabe nada EL Eeo?» 
Sí. 
Ayer precisamente nos dieron que el 

colega había agotado ya todas las e(ci$t 
ttntes en plaza. 

Y de ahí el taller.... 
Celebraremos que pueda llenar las 

exigencias de El Republicano. 

El crimen del Batel no quedará sin cas­
tigo. 

En el momento que los criminales sean 
habidos... 

Basta. 
Aguardemos. 

Vaya una ingeniosidad da El Medite­
rráneo: 

«Según se nos asegura, nuestro apraciable 
colega EL ECO, agradecido, sin duda, 4 la acti­
vidad y celo de su corresponsal en Madrid, 
Sr. Vivancos, ha regalado á éste uu precioso, 
reloj de hierro, en cuya ti^a tiene ,incru)?t»-;. 
da en oro la inscripción Éi Eco »« CAIJTA; 
GEKA. 

La iuscripciúD esti hecha en un acredita­
do taller de Barcelona, del que e$ repreientan-
te en esta ciudad, el reputado relojW'ojeñor 
Ketterer, , 

Ya compreudemos lo de la entrevista con 
Beránger al despedirlo en la estactón para 
Aranjuez. 

Sin duda, uo señalaba bien la hora.» 
Lo de la hora... pase. 
Pero lo de la inscripción, no podemos 

dejarlo correr asi, porque le falta algo. 
La inscripción dice, en caracteres góti­

cos, lo siguiente: 
EL Eco DE CARTAGENA d s^u BCACTO 

corresponsal en Madrid. 
jAh! 
Y no ha sido hecha en Barcelona. 
Sino en Madrid. 
Donde hay muy especialmtxllettiiúe 

reparaciones á gusto úél intetvmdoi 

De las Hablillas y rumores de\ElRepu­
blicano del sábado: 

«La verdad es qn« empalafa'íWfcM** •*«-
tío, inmodesto hastaeleítremodeflotíiop»»'» 
día sin que el colega eehe i»»e*ici^ ea el ca­
mino del otro. 

Es eiaro que en el fondo de todo e&ti» hay 
alguna* causa que origina el fenómeno, y pu(|d^ 
^ue se» ella que les artículos de El Vtfmior 


